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Anuncian defensa de institución

Empleados del CNP dudan de cambios en la entidad

Temen que plan de mercados regionales lleve al cierre de uno de los programas

Jerarca del MAG se reunió ayer con empleados y sugirió novedades 

Los empleados del Consejo Nacional de Producción (CNP) advirtieron ayer que defenderán todos los programas de esa entidad, luego de conocer la estrategia agrícola que desarrollará este Gobierno.
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La reacción se presentó luego de un encuentro entre los empleados del CNP y la ministra de Agricultura y Ganadería (MAG), Gloria Abraham, realizado en el auditorio de la sede de la Conferencia Episcopal.

Las dudas surgieron particularmente cuando la ministra Abraham anunció la apertura de mercados mayoristas regionales, considerados versiones en pequeño de lo que es el Centro Nacional de Abastecimiento y Distribución de Alimentos (Cenada).

Olman Chinchilla, secretario general del Sindicato de Empleados del Consejo Nacional de Producción y Afines (Sinconapro), denunció que esos planes pueden llevar al cierre del Programa de Abastecimiento Institucional (PAI).

Ese programa pertenece al CNP y vende productos a ministerios como los de Educación (para comedores escolares), Seguridad Pública (para las comisarías) y Justicia (para los centros penales), así como a la Caja Costarricense de Seguro Social (para hospitales) y a otras entidades públicas.

Sustitutos. Según Chinchilla, los mercados mayoristas regionales pueden ser el principio del cierre del PAI pues las entidades se abastecerán en cada región del país.

Pero esos mercados serán propiedad de empresas privadas que harán el negocio finalmente y los agricultores no venderán directamente a las entidades, manifestó ayer Chinchilla.

Las direcciones regionales del CNP también entrarían en peligro de ponerse en marcha esos planes, señaló el dirigente.

Sin embargo, Chinchilla se manifestó en general satisfecho porque la ministra Abraham acudió al llamado para conversar con todos los trabajadores del CNP.

El Consejo está bajo la lupa desde hace varios gobiernos, especialmente porque arrastra un millonario déficit, el cual se agudizó este año ante la reducción en los aportes de la Fábrica Nacional de Licores (Fanal).

La firma licorera está adscrita al CNP y es su principal fuente de financiamiento. Generalmente le trasladaba unos ¢250 millones mensuales, pero una reducción brusca en las ventas obligó a mermar las transferencias a menos de ¢100 millones mensuales.

Aunque la ministra Abraham no se refirió ayer específicamente al futuro del CNP, dijo en determinado momento que se abrirá la posibilidad para que empleados se pensionen o se trasladen a otras entidades. Aseguró, eso sí, que no habrá despidos. 

